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Advertencias de Contenido
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Apple Jam es una obra de Romance Contemporáneo Adulto

(Mature Romance) destinada exclusivamente a lectores mayores de 18 años. La trama contiene temas sensibles que pueden resultar perturbadores para algunos lectores. Se recomienda discreción ante los siguientes elementos presentes

en la obra:


	
Abuso y violencia doméstica: Referencias detalladas y secuelas psicológicas de relaciones abusivas pasadas.

	
Adicción a sustancias: Descripciones gráficas de crisis de abstinencia, consumo de drogas y el proceso de recuperación.

	
Violencia y Mafia: Menciones a actividades criminales, amenazas y violencia física.

	
Contenido Sexual Explícito: Escenas de sexo detallado, incluyendo dinámicas de poder y terapia sexual contractual.

	
Lenguaje Soez: Uso de lenguaje fuerte y explícito a lo largo de la narración.

	
Diferencia de Edad (Age Gap Invertido): Relación romántica entre un hombre de 26 años y una mujer de 37 años.



Si alguno de estos temas es un desencadenante para usted, por favor, priorice su bienestar emocional antes de continuar con la

lectura.
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Sinopsis
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En Apple Jam: Un Dulce Romance de Estación; Derek y Aveline lograron probar la dulzura de los sentimientos genuinos junto al descubrimiento de sus verdaderos corazones. Aunque el proceso para alcanzarlo no fue el más adecuado, ambos desecharon prejuicios y tabúes que creían importantes.

Ahora, Derek está sujeto a un compromiso pactado años atrás por su padre, creando un fuerte obstáculo en el avance de su relación junto a Aveline. La desconfianza y la distancia se disfrazan de amistad y surge un nuevo camino a transitar para ambos.

"No es suficiente ser solo amigos, obtendré mi libertad y tendrás que recibirme con los brazos abiertos"

En Una Cosecha Dorada de Estío, Derek debe enmarcarse en un viaje de disciplina y transformación para alcanzar su único objetivo: convertirse en un gran manzano enraizado en el corazón de su hada; pero el destino no permanecerá inalterable y viejos demonios saldrán nuevamente a la luz para medir su temple.

¿Qué sucederá cuando un largo invierno amenace el germinar de una nueva semilla?
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Capítulo 31

Dulce Amargo Gusto a Quietud
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—¿A qué te refieres, Avy?

Sentado en el borde del sofá de la sala con las manos inquietas, Derek observó cada gesto que Aveline hacía al hablar; esforzándose en controlar su corazón y la desesperación que lo consumía.

—Quiero dejar todo claro de ahora en adelante. Tu salud y tu estabilidad me importan mucho, también estoy muy agradecida de la ayuda que me ofreciste en el peor momento de mi vida. No voy a negarlo, te aprecio mucho, pero es hora de detener esto.

Los latidos sofocantes del corazón hicieron temblar a Derek, pero las palabras de Lenna se repetían en su mente, semejante a una alerta preventiva para no alejarla más de su lado.

—Entiendo, pero no estoy de acuerdo Avy. No es necesario terminar con lo nuestro, yo no me casaré.

—Derek, esto no se trata de tu compromiso previamente pactado por tus padres, recuerda, no podemos ir más allá y lo sabes. Tú tienes un prometedor futuro que espera por ti, tu vida siempre ha sido mucho más que un simple campo y actividades hogareñas. No quiero alargar más esta charla, solo quiero saber si podemos continuar siendo amigos, como lo mencionaste antes.

—¿Amigos?

La tormenta interior de Derek estremecía su cuerpo en un arrebato imposible de contener, se abalanzó sobre Aveline y la abrazó con fuerza sin pronunciar una sola palabra, le enterró el rostro en el cuello y deseó permanecer allí por el resto de su vida.

—Haa... Derek... Escucha, por favor...

—No haré nada más, Aveline. Quedémonos así por un momento, te prometo que no intentaré nada.

Un trago ansioso rodó por la garganta de Aveline al sentir el tacto cálido de las manos de Derek entrelazadas con las suyas. El aroma proveniente de su cabello y la esencia natural de su masculinidad, despertaban en su pecho un torrente de sensaciones impetuosas con las que tenía que luchar para resistir.

—Espera, creo que ya es demasiado tarde...

Derek levantó su cabeza y frente a ella, contempló sus ojos con el pesar de un corazón completamente roto y abandonado pero incapaz de perder la esperanza.

—Quiero hacerte una pregunta, Avy.

En el silencio de sus respiraciones, Aveline esperó atenta.

—Voy a poner en orden mi vida y... cuando lo logre ¿Crees que podrías aceptarme a tu lado de nuevo?

—¿Qué...?

—Te lo digo muy en serio, Aveline. Yo no me casaré, no tengo intenciones de hacerlo. La única persona que tengo constantemente en mis pensamientos eres tú. Lo siento, sé que te incomoda mucho que hable de esto, pero tengo que hacerlo para dejar en claro las cosas. Respetaré tu decisión y aceptaré nuestra amistad por ahora, aunque me cueste controlarme, lo haré porque simplemente ya no puedo respirar sin ti.

—Derek, esto no es...

—No espero que lo entiendas, pero si quiero que algún día aceptes mis sentimientos por ti. Así que esperaré paciente todo este tiempo mientras expío mis pecados, pero no me pidas que me aparte de ti y de los niños, no me niegues el refugio que le da sentido a mis días.

Aveline se armó de valor y se alejó un poco para evitar ceder nuevamente ante el anhelo ferviente de su alma.

—Entiendo, por ahora regresa a tu casa.

Derek mantuvo su mirada sobre ella, luchando contra su propio impulso de aferrarse eternamente a sus pies.

—Está bien, ve a descansar. Conozco la salida, nos veremos mañana nuevamente, Aveline.

En el ambiente quieto y silencioso, los pasos del joven hombre se escucharon como estruendosas grietas que derrumbaban lentamente la fortaleza de Aveline. Lo miró alejarse sin titubeos, sin súplicas y sin la insistencia habitual que lo caracterizaba. Al cerrar la puerta, el clic final desmoronó los vestigios de su corazón y numerosas lágrimas se precipitaron al suelo, una tras otra sin detenerse.

Permaneció de pie frente a su ventana, observando la última helada de la temporada que cubría sutilmente los pequeños arbustos y las hojas recién nacidas de los árboles, despidiéndose de la calidez fortuita que le dio color por un momento, a los matices grises de su fría adultez.

El inicio de una nueva rutina llegó a su vida, pero esta vez nada sencilla. Derek cumplió su palabra y continuó visitando a Aveline y a los niños, mantuvo su distancia respetuosamente, a pesar de que en algunos instantes parecía perder la lucidez.

De la misma manera, Aveline dedicó su mayor concentración a su negocio y a sus hijos. Al final del día, el cansancio abrumaba sus sentidos y no tenía mucho tiempo para sufrir por el joven hombre.

Con esta nueva relación, llegó la primavera en su esplendor. El Alto Valle preparaba una de las primeras ferias agrónomas y artesanas de la temporada, con altas expectativas de ingresos para los artesanos y comerciantes que durante el invierno, atravesaron la crudeza de la estación más austera.

—Solo coloca un poco más de tela debajo de la rodilla, es un vestido de noche, no de chicas malas de la noche.

—Tú siempre de puritana, Martina. No entiendes el diseño de modas actual, esto es un vestido hermoso. Además, soy yo quien está cursando el taller de diseño y confección de prendas de vestir, se supone que soy la que tiene el mejor criterio aquí.

—Pfft... Sí, por supuesto, lo que sea Mica.

—Oigan ¿Hasta cuándo van a pelear ustedes dos? — preguntó Aveline—. Vine aquí para ayudar, no para escucharlas discutir.

—Wow... ¿Qué fue eso? —inquirió Micaela—. ¿Lo notaste, Martina? ¿Eso no fue un poco...?

—Ya deja de molestar a Avy, es suficiente con todo lo que tiene que lidiar a diario junto a ese chico pegajoso que no la deja en paz. Es natural estar así de susceptible cuando temes constantemente dar un paso en falso.

—Ahh... ¿Y ahora tú vas a psicoanalizarme? Martina se acercó en son de paz.

—No quiero que te vuelvas gruñona, amiga. Nunca has actuado de esta manera, pero luego de todo lo que me contaste, temo que algún día dejes de sonreír. Sé que no es un asunto fácil, lo sé, créeme. Pero mira el bonito día que es hoy, estamos a mitad de Octubre y las flores están más hermosas que nunca. Ayudemos a mi tonta hermana con su nuevo negocio de confección de ropas y luego iremos por una buena cerveza artesanal al nuevo puesto que abrió Estelita.

—¿Estelita abrió un puesto de cervezas artesanales? —preguntó Aveline confundida.

—Por supuesto, este invierno fue duro para todos los que no tenemos un ingreso fijo. No muchas personas se cortan el cabello en invierno, eso afectó mucho al salón de belleza de Estelita y se hartó de tener que endeudarse invierno tras invierno, así que decidió abrir un nuevo negocio y trabajar en el salón de belleza en paralelo con el nuevo puesto.

—Vaya ¿Eso no será muy agotador?

—Lo es, pero supongo que contratará a alguien más luego.

De regreso a casa, Aveline pensó en la posibilidad de una nueva labor para su vida. Algo que le permitiera reducir aún más el constante contacto con Derek.

—Avy, al fin llegaste —se acercó el hombre—. Te llamé varias veces pero nunca atendiste, a veces pienso que tienes el teléfono como un accesorio decorativo.

—Ahh...  Hola  Derek  ¿Por  qué  me  llamabas? ¿Necesitabas algo?

Derek la observó con sospecha.

—¿Qué sucede? ¿Te sientes mal? No me digas que contrajiste algún resfriado, Agustina pasó horas hablando sobre el polen y todos sus estragos, incluso me regaló un tarro de miel con polen para ayudar a mi sistema inmunológico.

—Vaya, qué suertudo eres, si continuas en este lugar muy pronto te comenzarán a gustar los pantalones holgados y las bufandas de lana.

Derek percibió la aspereza y el sarcasmo en las palabras de la mujer.

—¿Qué sucede? Acaso... ¿Estás molesta conmigo?

—Hola, Avy —se acercó Lenna—. ¿Qué son todas esas fotos que Mica está enviando al chat grupal?

Justo a tiempo, Aveline logró evitar la conversación con Derek y enfocó su atención en Lenna.

—¿Fotos...? —musitó Derek sin comprender.

—Ah, te refieres al nuevo negocio que comenzó — aclaró Aveline—. Sí, por ahora estará usando todos los medios de difusión posibles para promocionar sus ventas. Siempre le gustó el diseño de prendas de vestir, ahora decidió hacerlo y yo la estoy apoyando.

—Vaya, es admirable. Si necesitan ayuda, cuenten conmigo. En algo puedo ser de utilidad.

Derek frunció el ceño y le lanzó una mirada de advertencia a su amiga.

—Ehm... Cuenten conmigo también —se unió Derek—, estoy seguro que también puedo hacer algo por la causa.

—Es muy noble de parte de ustedes, chicos. Pueden escribirle directamente a Mica, estoy segura que estará muy agradecida. Ah, tengo algunas confituras de frutas que preparé hace dos noches, también está listo el yogurt que puse a serenar ¿Quieren entrar y probar un...?

Antes de que Aveline lograra terminar sus palabras, tanto Derek como Lenna se adelantaron en entrar a la casa.

—¡Por supuesto! ¡Yo primero! —exclamó Lenna.

—¡Ja! Sabes que yo llegué primero que tú —objetó Derek—, no hagas trampa.

Aveline los observó desde el fondo y suspiró con resignación.

—¡No permitiré que te lleves la mejor parte de nuevo, bastardo!

—¡Sobre mi cadáver! Sabes que lo que más me encanta es el yogurt que prepara Avy.

—No mientas, siempre dices lo mismo de cualquier cosa que prepara.

—¡¿Qué puedo hacer si me encanta todo lo que ella hace?!

Aveline caminó hacia el depósito detrás de su cocina, un lugar que ambientó hace mucho para preservar grandes cantidades de conservas y demás preparaciones durante el año. Entró allí mientras Derek y Lenna intentaban mantener un buen ambiente entre risas y bromas, pero ella fue incapaz de seguirles el ritmo.

Cerró la puerta y buscó algunas de las preparaciones para compartir con ellos, pero su corazón palpitaba con tal pesar, que una lágrima cayó sobre la tapa de uno de los frascos de mermelada y se apresuró a limpiarlo.

—¿De verdad podré soportar esto? —musitó—. Ha pasado un mes desde que decidimos este camino, pero yo no he logrado adaptarme.

Tomó dos frascos grandes de yogurt y uno de confitura de frutas para colocarlos en su cesta.

—Puedo ver que él está mejorando —continuó en sus pensamientos—. Definitivamente para Derek es más fácil esta situación. Ha respetado los límites, aunque en ocasiones se pasa un poco del margen, luego vuelve todo a la normalidad. Si resisto un poco más, estoy segura de que pronto se olvidará de todo este enredo y podrá regresar a su... verdadero hogar.

Sumida en una opresión asfixiante, tomó una botella de sidra a medio uso y bebió un trago directamente. Cada vez que llegaba al límite de su autocontrol, Aveline buscaba la manera de detenerse a sí misma, aunque en muchas ocasiones el método no era el más adecuado.

[Toc, Toc, Toc]

—¿Avy? ¿Todo bien?

La voz de Derek denotaba preocupación, pero no de la misma manera que un amigo lo haría. Un matiz de ansiedad cubría cada palabra al momento de llamar su nombre.

—Ah... Sí Derek. Lo siento, cerré la puerta sin notarlo. Espérame en la sala junto a Lenna, ya llevaré las cosas.

—¿Segura? ¿Puedo ayudarte?

—Oh, no es necesario. Descuida.

—Al menos abre la puerta, me gustaría ver lo mucho que has preparado, últimamente no he visto nada.

—En otra ocasión, Derek. Regresa a la sala, los alcanzaré enseguida.

Del otro lado de la puerta, Derek sostenía la manilla con fuerza, exigiéndose un autocontrol extremo para no derribarla y descubrir el verdadero rostro de la mezquina mujer.

—Está bien, Avy. Te espero.

A pesar de que debía regresar a la sala, Derek no se movió ni un centímetro de la puerta. Al minuto en que Aveline la abrió, se encontraron frente a frente con sus expresiones desnudas, sin tiempo para ocultar lo evidente.

—Ahh... Derek, te dije que...

—¿Qué te sucede? ¿Por qué tus ojos están enrojecidos?

El temblor regresó a las manos de Aveline al escuchar el serio tono de voz con el que Derek le hablaba.

—No sucede nada, basta de preguntar. Vamos, aquí tengo los dulces.

Derek permaneció en silencio y la siguió.

—¡Wow! ¡¿Todo eso es para mí?! —exclamó Lenna emocionada.

—Sí, bueno, es para los dos.

—Tsh... No es justo, Derek no me deja tocar nada de lo que nos das. Voy a tener que ponerle el nombre a uno de estos frascos para que no me lo robe.

—¿Es eso así, Derek? ¿Por qué no compartes los dulces con Lenna?

Derek se rascó la cabeza y evitó la mirada de Aveline.

—Ah... Eso no es así, está mintiendo. Nunca le he negado nada, solo le pido que no toque lo que es mío.

—Ja, bastardo. No seas cínico. Esa es exactamente la razón por la que no me dejas probar nada de lo que Avy nos comparte.

—¿Qué? —musitó Aveline—. ¿Qué quiere decir...?

—Ah... Ya deja de decir tonterías, Lenna. Come o te lo quitaré.

—¡En tus sueños, bastardo!

A medida que las horas pasaban, más personas llegaban a la casa de Aveline. Los niños regresaron de la escuela y las vecinas llegaron junto a Estelita para una propuesta laboral.

—Má, tengo un examen de matemáticas mañana ¿Puedes dejar que Derek me ayude?

Lenna arqueó una ceja en sorpresa.

—¿Qué? ¿Cómo puedes pedirle a Derek que te ayude? —preguntó la chica—. Ese tonto es peor que un mono en matemáticas. Para ello, puedes preguntarme a mí, estoy segura que tendrás la calificación más alta si yo te ayudo.

—Oye, no te metas Lenna. Siempre ayudo a Aiden a estudiar, no lo entenderías, pero se me dan bien las asignaturas escolares.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Esto tiene que ser una broma...

—Vaya, joven Derek —interrumpió Martina—. ¿Es eso así? Mis hijos tienen dificultades en varias asignaturas ¿Podrías ayudarles también?

Derek y Aiden se vieron las caras, siendo los únicos que realmente conocían la situación tras la excusa de “estudiar matemáticas”.

—Ahm... Esto... Ahem...

—Oye Martina, Derek es mi tutor particular, consigue el tuyo.

—¡Aiden! —reprendió Aveline sorprendida—. ¿Por qué le hablas así a Martina? Discúlpate con ella.

—¡Jajaja! Descuida Avy, creo que Aiden tiene razón. Debería encontrar un tutor para mis hijos y no robar el suyo, después de todo, no es fácil conseguir un tutor como Derek, hace bien en protegerlo.

—¡Ahh! Avy, que suertuda eres —exclamó Estelita—. Deja que el bombón del vecino se encargue del niño y ven conmigo que tengo una propuesta muy buena para ti.

—¿Eh? ¿Para mí?

Derek dirigió toda su atención a la conversación mientras ayudaba a Aiden junto a Lenna.

—Mica te contó sobre mi nuevo negocio y debes imaginar que estoy a punto de considerar la clonación, sólo que aún no tengo el dinero suficiente para ello, querida.

—Me imagino que debes estar exhausta al manejar dos negocios a la vez.

—¡Ni lo digas, querida! Sé que tú también estás muy ocupada con tu negocio de las mermeladas y ese apuesto francés, pero no consigo a nadie de confianza que me ayude en la cervecería artesanal.

Derek frunció el ceño al escuchar la referencia de Gabriel.

—Esas dos traidoras a las que llamas amigas, están tan hipnotizadas por ese par de mellizos que se consiguieron y no quieren ayudarme.

—¡Ay, Estelita! No sigas con eso, qué vergüenza. No es así —aclaró Martina.

—¡Por supuesto que es así! Tienes que verlas, Avy. Se comportan irreconocibles cuando tienen citas con esos dos tipos. Ahh... Las tonterías que podemos llegar a hacer por amor.

Al decir estas palabras, la mirada de Estelita se posó sobre Derek y se encogió de hombros al hacer contacto visual.

—En fin, solo me quedas tú. Será en las noches, solo por dos semanas ¡Te lo prometo! Será solo hasta que encuentre a alguien capacitado ¡Te lo pido!

Aveline miró furtivamente a Derek y notó la expresión atenta que éste tenía.

—Creo que aceptaré, Estelita.

—Qué... —murmuró Derek.

—¡¿De verdad?! —exclamó Estelita—. ¡Eres un ángel, querida! Te daré una muy buena remuneración, no lo dudes. Mi estabilidad mental está en tus manos ¡Muchas gracias, cariño!

En medio del ambiente eufórico, Estelita abrazó a Aveline y en un impulso alegre, la alzó girándola en una vuelta y Derek intercedió al instante.

—Oye, qué haces...

Estelita parpadeó repetidas veces al percatarse de que el joven hombre le dirigió una mirada de advertencia.

—Je... Bájame, Estelita. Eres impresionantemente fuerte.

—¡Jajaja! Por supuesto que soy fuerte, también soy un hombre.

Derek frunció el ceño.

—Pero descuida, no me gustan las mujeres. 

Lenna observó atenta la situación.

—Ya deja de bromear, Estelita —indicó Martina—. Mejor apresúrate y explícale a Avy el trabajo que deberá hacer a partir de mañana.

—Sí, sí. Está bien. Aunque debo admitir que si es por Avy, no me molestaría poner a prueba un poco de mi hombría.

Estelita dirigió una mirada desafiante a Derek, sembrando intencionalmente una chispa de tensión en el aire y tanto Lenna, Martina y Micaela voltearon atentas al ver la expresión encolerizada del hombre.

—Ahem... Esto, mejor explícale mañana, Estelita — sugirió Micaela—. Creo que deberíamos irnos, recordé que tengo cosas que hacer ¿No es así, Martina?

—Ehm, sí. Yo también, dejé pendientes algunos pedidos por confirmar. Nos vemos luego Avy.

—Tsh, qué aburridas son ustedes. Está bien, querida. Ven mañana a la cervecería y te explicaré lo que tienes que hacer, no será nada difícil. Me retiro entonces, nos vemos.

—S­sí, nos vemos. Permítanme acompañarlas a la puerta.

La habitación quedó en silencio mientras Lenna atravesaba con la mirada a Derek en un aviso silencioso para contenerse.

—Muy bien Aiden, continuemos —indicó Derek dejando salir un suspiro.

Al llegar la noche, los niños fueron a sus habitaciones a descansar mientras Aveline despedía a los dos testarudos vecinos.

—Bueno chicos, mañana no creo poder reunirme con ustedes en la cena. Como ya se enteraron, comenzaré a trabajar con Estelita ya que necesita ayuda.

—¿De verdad tienes que ir tú? —preguntó Derek incómodo—. Si encuentro a otra persona y le pago para que te reemplace ¿Lo aceptarías?

Lenna lo golpeó con el codo.

—Hey ¿Qué dices, bastardo? Mejor puedo ir contigo, Avy. Piénsalo bien, usualmente llego tarde del trabajo, pero serán solo dos semanas que debes ayudar en la cervecería. Te puedo acompañar si quieres, así aprendo un nuevo oficio.

—No es necesario, Lenna. Esto no será un problema para mí. Además, es mi costumbre ayudar a mis amigas, no tengo muchas así que entre nosotras nos protegemos.

Derek curvó los labios en rechazo.

—Pues nosotros también somos tus amigos ¿Por qué no puedes incluirnos para ayudarte?

Lenna se sorprendió por las astutas palabras del chico.

—Oye, eso es cierto. Derek tiene razón ¿Por qué no permites que te ayudemos?

Aveline dirigió la mirada al suelo mientras contenía su incomodidad.

—Ehm... No es eso, ustedes tienen un trabajo muy agotador. Además, no necesito ayuda para algo como esto. También quiero hacerlo, hace mucho que quiero aprender a preparar cervezas artesanales, esta es una buena oportunidad para mí.

—Al menos acepta que te vaya a buscar cuando termines —sugirió Derek—. Supongo que tu hora de salida será muy tarde y es peligroso para una mujer conducir por un lugar tan vacío y oscuro.

—Oye, no creo que...

—Acéptalo, Avy —indicó Lenna—. Si no va a buscarte Derek, entonces lo haré yo.

Acorralada por el par de chicos insistentes, no tuvo más opción que ceder.

—Está bien...

—Bien, entonces. Descansa, Avy —se despidió Derek—. Nos vemos mañana.

Aveline asintió y se despidió de ambos, quedando en un estado de completo cansancio.

—Ahh... Es realmente increíble que por más que me esfuerce, no puedo alejarlo por completo —musitó—. ¿Qué se supone que deba hacer?

Al día siguiente, Aveline dejó todo en orden en su casa antes de ir al nuevo puesto de Estelita. Al ser la primera vez atendiendo al público por sí sola, sin la ayuda de Martina y Micaela, comenzó a lidiar con un poco de ansiedad.

—Fuu... Vamos, yo puedo hacer esto —se animó a sí misma—. Me servirá de mucha ayuda, no debo temer de las personas, todo estará bien. Además, lograré distanciarme más de Derek, que es el objetivo principal.

Al llegar al lugar, Estelita la esperaba con un rostro exhausto.

—¡Ah, querida! ¡Te debo una! Gracias por llegar temprano. Ven, te explico lo que tienes que hacer.

Estelita detalló cada labor esencial durante la jornada nocturna de cuatro horas y Aveline escuchó atenta a cada detalle.

—Regresaré una hora antes del cierre, así que no te

preocupes por llevar la contabilidad hasta el final, querida. Lo que sí debo advertirte es que tengas mucho cuidado con los zorros mañosos que vienen de vez en cuando, no es todo el tiempo, pero en ocasiones sucede.

—¿A qué te refieres?

—Ahh... Escucha Avy, este es un negocio de cervecería, por supuesto que vienen personas a las que les encanta el alcohol. Aunque es un lugar para reunirse y pasarla bien entre amigos, hay quienes vienen con actitudes de un bar y eso no lo podemos permitir, esto no es un bar ¿Comprendes?

—S­sí, entiendo.

—Bueno, confío en que lo harás bien. No dudes en llamarme si algo surge, cualquier cosa que no puedas manejar, lo que sea. Vendré lo más rápido posible a ayudarte.

—Descuida, Estelita. Haré todo mi esfuerzo para mantener todo bajo control.

Estelita respiró profundo y en un abrazo se despidió para correr de vuelta a su primer negocio y encargarse de las finanzas del día, dejando a Aveline por su cuenta.

—Bien, comenzaré por sacar las mesas y sillas del exterior.

Al principio, Aveline pensó que el trabajo podía ser bastante tranquilo, pero al transcurrir la primera hora sus manos comenzaron a temblar y su corazón latía aceleradamente por la ansiedad.

Numerosos clientes comenzaron a llegar y los murmullos de las conversaciones en las mesas aumentaban en intensidad cada vez más. El sudor corrió por sus sienes, esforzándose como nunca a interactuar con los clientes e intentar establecer contacto visual con ellos, aunque en su interior, temblaba de terror.

Un joven se acercó a ella al percatarse de la situación.

—Ehm... Hola, Señorita ¿Todo está bien?

—¿Eh? S­sí ¿A qué te refieres? ¿Necesitas que llene tu jarra de cerveza?

El joven sonrió con astucia y se apoyó en la barra del mostrador con evidente confianza.

—¿Eres nueva en esto?

—Oh, bueno... Sí.

—Lo sabía, no tienes buen semblante. Parece que en cualquier momento podrías desmayarte.

Extendió su mano y apartó un mechón de cabello del rostro de Aveline, colocándolo detrás de su oreja en un movimiento un poco atrevido.

—Ah... No, yo...

—¿Qué sucede aquí?

La voz inconfundible de Derek atravesó todas las barreras que Aveline construyó para soportar la infernal jornada y se encontró con la mirada del único hombre con el que podía sentirse en calma.

—Derek, tú... ¿Qué hora es? ¿Por qué...?

—¿Quién es este chico? —preguntó Derek hoscamente—. ¿Lo conoces?

—Ah, es un cliente, él solo...

Derek dirigió una mirada severa al joven y se interpuso entre ellos.

—Lo siento ¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó con una expresión hosca.

—Ah ¿Trabajas aquí? Lo siento, me acerqué porque vi a la chica un poco inestable, creí que se desmayaría. Por eso me preocupé.

—Está bien, gracias por tu preocupación. Yo me encargaré ahora.

El joven retrocedió con una expresión desconcertada al captar el aire sombrío de Derek.

—Además —señaló Derek—. Ella no es una chica, es una Señora, así que deberías respetar a tus mayores.

—¿Eh? Qué demonios...

El joven se marchó de vuelta a su mesa con muchas interrogantes en su cabeza, mientras que Aveline miraba a Derek con completa perplejidad.

—Ehm... Aún no es la hora de cierre ¿Por qué viniste tan temprano? —preguntó Aveline.

—Ja... Y no me arrepiento de venir aquí temprano ¿Qué hubiera sucedido si no hubiese echado a ese bastardo de enfrente de ti?

—¿Qué...?

—No tienes idea de nada, Aveline. Simplemente no entiendo por qué demonios aceptaste un trabajo como este ¿No imaginaste que este lugar estaría lleno de bastardos astutos? Sabes muy bien lo llamativa que eres, serás presa fácil aquí.

—Oye, jamás he creído que sea “llamativa”.

—Lo eres y no solo eso, eres bastante llamativa y realmente me molesta que seas tan irresponsable como para venir aquí sin considerar los posibles problemas que podrías encontrar.

Incrédula ante toda la repentina situación, Aveline respiró profundo y sirvió una jarra de cerveza a Derek.

—Ten, al menos siéntate allí y relájate con esto. Después de todo, has estado trabajando tan duro y vienes aquí a acompañarme. Yo... gracias...

Derek se sorprendió al escuchar las repentinas palabras de la mujer y el rubor cubrió todo su rostro.

—¿Eh? No... yo...

—Descuida, iré a atender a los nuevos clientes que llegaron. Siéntete libre de probar lo que quieras, Estelita no se opondrá a ello si eres tú.

Una genuina sonrisa sincera, cargada de gratitud y confidencia, se posó en el rostro de Aveline dirigida a Derek, cuyos ojos destellaron llenos de esperanza y anhelo.

Aquel gesto fue más que una sonrisa para él, significó que el lazo que los unía aún se mantenía fuertemente activo entre ambos.

—Avy... ¿Puedo pedirte algo?

—¿Hm? Sí, dime.

—El 1 de Noviembre es mi cumpleaños, quiero que me des un regalo.

—¿Oh? ¿De verdad? Cumples el primer día de un mes... Vaya, estás predestinado al éxito. Cuenta con eso ¿Hay algo que te guste en particular?

Derek la contempló con el deseo ferviente arraigado en las fibras más profundas de su alma.

—Tú.

—¿Hm? ¿Qué dijiste?

—Ahh... Quiero que me des uno de tus días, solo para mí.

Aveline comprendió la dirección de la conversación y su corazón tembló ansioso en su pecho.

—Oye, Derek... Yo no creo que...

—Solo será un día, nada más. No haré nada que no quieras. Lo único que deseo es estar contigo como antes. Sin estos estúpidos límites ni conformidades, solo quiero construir buenos recuerdos junto a tí en un día que nunca me importó en absoluto. Me gustaría probar un pastel hecho por ti, y sobre todo, escucharte cantar la canción de cumpleaños para mí ¿Eso es mucho pedir?

Aveline apretó sus puños mientras sostenía el trapo con el que limpiaba la barra. Intentó calmar su acelerado corazón pero fue en vano, la humedad llegó a sus ojos y su nariz enrojeció al mismo tiempo que sus mejillas.

—Está bien, no tienes que pedirlo de esa manera. Me haces ver como alguien mezquina. Haré un pastel de cumpleaños para ti y también te cantaré la canción, si quieres que pasemos el día juntos, entonces lo haremos, soy tu amiga así que cuenta con eso.

Derek sonrió con un atisbo de melancolía, nuevamente se percató de los insistentes límites que Aveline dibujaba; aun así, decidió ignorarlos por completo solo por esa vez.

—Bien, esperaré ansioso a que llegue el día de mis 27 años, cada vez estoy más cerca de ti en edad ¿No lo crees?

—Pfft ¿Qué dices? ¿De dónde sacas esa lógica?

—Señorita —llamó un cliente—. Dos jarras más con sabor a avellanas.

—Oh, sí. Enseguida.

Derek detuvo la mano de Aveline con sutileza, la intención de una delicada caricia se camufló en la oportunidad.

—Descuida Avy, yo las llevaré.

—Ah... S­sí.

Desde la puerta principal, Estelita observaba la situación junto a Martina y Micaela que se unieron para felicitar a su amiga por su primer día de trabajo en atención al público. Sin embargo, las tres se sorprendieron al ver al joven hombre que hacía de mesero y a la vez, de escudo bloqueador de hombres para Aveline.

—Vaya... Esto es realmente serio —comentó Martina.

—Ni lo digas, querida. Desde hace mucho tiempo he notado que ese apuesto manjar perdió por completo el juicio por esa tonta mujer. Maldición, esto es realmente injusto.

—¡Hey! No llames tonta a Avy —reprochó Micaela—, la situación es realmente complicada.

—Tsh... ¿Qué tiene de complicado, querida? El chico es un adonis y ella no está nada mal para su edad. Ambos se miran como si fueran la apetitosa presa del otro, hacen buena pareja y nosotras los apoyamos ¿Dónde está el maldito problema?

—Ahh... Tienes razón, pero hay cosas que no son tangibles, Estelita. Cosas que escapan de tu comprensión.

Martina le palmeó el hombro y aguardaron un poco más antes de irrumpir en la pequeña burbuja de confidencia que ambos crearon en el anhelo de sus almas.

—Tienes razón... Qué mierda con lo intangible...
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Capítulo 32 

Semillas de lo que fuimos
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La nueva rutina que Aveline adoptó como vía de escape, terminó por desgastarla más de lo que imaginó. Creyó que, al conseguir un empleo en horario nocturno, quizás Derek no tendría más opción que alejarse, pero sucedió todo lo contrario. La presencia del joven hombre se volvió casi invasiva.

—Déjalo en la barra, yo lo llevaré. Pásame otro delantal, el que estoy usando lo ensucié por accidente.

Estelita observaba la curiosa situación como un testigo silencioso. Su idea inicial consistió en buscar la ayuda de una amiga para trabajar en su puesto, pero obtuvo dos por el precio de uno.

—Derek, no es necesario que hagas esto —aclaró Aveline—, ve a tu casa a descansar. Has ayudado lo suficiente, muchas gracias.

—Sólo pásame el otro delantal. No puedo atender a los clientes así, pueden sentirse incómodos si les muestro una presencia desaliñada.

—Pfft... Créeme que ellos ni siquiera notarán tu delantal, querido —sonrió Estelita—. ¿Cómo debería pagarte por este gesto tan amable de tu parte? Desde que estás ayudando en el puesto, los clientes han aumentado considerablemente, aunque la mayoría son mujeres, pero lo importante es que las ventas han sido exitosas.

—No tienes que agradecer nada, solo permíteme continuar ayudando a Avy.

—¡Por supuesto, querido! Ayuda a tu chica todo lo que desees.

En un instante, los prejuicios que Derek sostenía en contra de Estelita se disiparon, bastó escuchar de un tercero reconocer que la mujer le pertenecía solo a él y su rostro se impregnó en un sutil rubor mientras sus ojos contemplaban a la única causante de sus conflictos internos.

—¡Oye! ¡Tú! —reprendió Aveline—. ¡¿Cómo puedes decir algo así?!

—¿Qué cosa dije? —preguntó Estelita encogiéndose de hombros.

—¡Tú...!

—Descuida —dijo Derek—, continuaré ayudándote en tu puesto mientras Avy cumpla el tiempo que te prometió.

—¡Espléndido, querido! No olvidaré este gesto tan bondadoso que has tenido con una desafortunada alma como yo —se acercó a Derek y le susurró al oído—. Cuenta conmigo si necesitas ayuda con esa testaruda mujer, te apoyaré al cien por ciento.

Los ojos de Derek brillaron en sorpresa por el mensaje de apoyo, curvando sus labios en una sonrisa plena, sincera y luminosa; agradeciendo al cielo por la existencia de personas íntegras y confiables.

—¿Eh? Gracias...

—¡¿Qué esperas, querida?! Dale otro delantal a este guapo hombre, no hagas esperar más a las clientes ansiosas, comparte un poco de tu pastel por ahora, amiga.

El rostro de Aveline se ruborizó por completo y corrió a entregar el delantal a Derek. Sin embargo, la situación se volvió más vergonzosa cuando el hombre la tomó de la mano y la acercó frente a todos.

—Ayúdame a colocarme el delantal Avy —susurró con astucia.

—Oye, ¿Qué haces? —reprendió Aveline en un susurro—. Todos están mirando.

Derek sonrió satisfecho.

—¿De verdad? Bien entonces, así no hay necesidad de seguir explicando quienes somos ¿No lo crees?

Aveline tragó con dificultad por los latidos acelerados de su corazón y la repentina cercanía con el cuerpo de Derek.

—Date la vuelta, lo haré rápido.

—¿Eh? ¿Lo harás rápido? Ahh... Prefiero que lo hagas lento, Avy.

El rostro de la mujer se encendió en rubor e involuntariamente le propinó un manotazo en la cabeza.

—¡Aack! ¡¿Por qué...?

Derek volteó sorprendido y su corazón brincó en euforia al encontrarse con el rostro ruborizado y avergonzado de la mujer.

—Demonios, Aveline... Me estás volviendo loco —musitó.

En un parpadeo, Aveline retrocedió al percatarse de que Derek se abalanzaba sobre ella, por lo que volteó para ocultar su vergüenza y huyó de la escena.

—Dios, qué envidia —suspiró Estelita—. ¿Dónde puedo encontrar un hombre así?

El agitado fin se semana culminó y con ello, la resistencia de Aveline.

—¡Agh! ¿En qué estaba pensando? ¿Por qué acepté ayudar a Estelita en un trabajo tan agotador?

—Porque eres tonta al punto de la ingenuidad — explicó Martina.

—Ahh... Solo quería despejar un poco mi mente, pero no sucedió. Fue mucho peor.

—Sé a lo que te refieres. En ocasiones, intentamos huir de nuestros problemas pero ellos terminan persiguiéndonos.

—¡Eso es tan cierto! ¡Auch! ¿Qué clase de masaje es ese?

—Lo siento, me entretuve revisando un texto que me llegó al teléfono, ahem...

En medio de la sala, Aveline yacía sobre su sofá completamente derrotada mientras Martina intentaba darle un masaje en la espalda para ayudar a liberar su malestar físico.

—Y... ¿Cómo van las cosas con los mellizos? — preguntó Aveline.

—Todo marcha bien, mejor de lo que esperaba. Aunque estamos tan ocupados trabajando que no podemos compartir el tiempo juntos como quisiéramos.

—Vaya... De verdad me alegro mucho por tí y por Mica, ambas se merecen lo mejor.

Martina sonrió con un toque de pesar al recordar la situación de su amiga.

—Y tú también, Avy ¿Por qué no piensas que te mereces lo mejor?

—Quizás eso no sea así para mí.

—¿Por qué? ¿Te acostumbraste tanto a que tu vida fuera de color gris que temes cuando llegan nuevos colores?

Aveline permaneció en silencio, sabía que nadie más que ella podía comprender mejor su situación.

—Oye, no quiero ser una molestia, Avy. Pero quiero decirte que ese chico puede ser el compañero de tu vida ¿No temes dejarlo ir? Mira hasta donde has llegado intentando evitarlo, ahora ni siquiera puedes mover tu cuerpo por el cansancio. Aun así, lo único que has logrado es que él se acerque mucho más a ti ¿No lo entiendes? Él no quiere alejarse. Mientras más lo empujes, más se pegará a ti, como una goma de mascar en el cabello.

Martina continuó con el masaje mientras Aveline permanecía escuchando sin intenciones de opinar.

—Ahh... Solo digo que lo pienses antes de continuar con todo este tonto plan de intentar alejarlo. Ese chico es del tipo que no se rinde fácilmente, está completamente cegado por ti, todos podemos notarlo. Piénsalo bien, Avy. No alejes la oportunidad de volver a amar de verdad solo por temor a salir lastimada. Sé que puede ser aterrador, pero Derek no es como ese maldito que te arruinó la vida, eso se puede notar a simple vista.

[Ding, Dong]

—¡Ah! Hablando del Diablo ¡Jaja!

—Oye, no hables cosas así delante de él, eso será peor, Martina.

—Está bien, no te preocupes. No soy imprudente como Mica. Quédate aquí, yo iré.

Antes de abrir la puerta, Martina echó un vistazo por la mirilla y sonrió al ver a Derek con una actitud bastante ansiosa, semejante a un cachorro que esperaba desesperadamente por entrar y oler la mano de su dueña.

—¡Joven Derek! Entra.

—Oh, hola Martina ¿Qué haces aquí a esta hora? Martina arqueó una ceja.

—¿Por qué la pregunta? Siempre visito a Avy cuando quiero. Creo que estamos en las líneas equivocadas de la conversación ¿Por qué estás aquí, Derek?

Derek quedó en silencio y se rascó la cabeza con un atisbo de vergüenza.

—¡Jajaja! ¡Descuida! Estoy bromeando contigo, hombre. Sé que vives más aquí que en tu propia casa. Además, has llegado en un buen momento porque esa testaruda mujer tiene un fuerte dolor muscular a causa del excesivo trabajo del fin de semana. Como puedes ver, le ayudé con un masaje, pero mi fuerza no puede compararse a las firmes y gruesas manos de un hombre ¿No lo crees?

El corazón de Derek palpitó esperanzado al ver el gesto insinuante de Martina quien subía y bajaba sus cejas, señalando a la mujer que yacía indefensa sobre el sofá.

—Eh... Es... ¿Es así?

Martina le palmeó la espalda con fuerza.

—¡Por supuesto! Ahora ve y hazle compañía —le susurró—. Estoy contigo, joven Derek. Confío en que logres conquistarla.

—¿Eh? ¿Qué...?

En completa sorpresa, Derek asintió agradecido con el cielo y con todos los ángeles a su alrededor. Aunque no comprendiera el repentino apoyo que recibía, tenía un sentimiento semejante a ganar la lotería.

—S­sí. Gracias, Martina.

—¡Jaja! ¡Avy, me iré! —gritó—. Luego nos vemos, no dudes en llamarme si necesitas algo.

En el silencio de la habitación, Aveline no movió su cuerpo ni habló, sus latidos aumentaban con cada paso que Derek daba acercándose más a ella. La sensación de alguien sentado a un costado del sofá, hizo que toda su piel se erizara, estremeciendo su cuerpo y llenando sus pulmones con el aliento que intentaba escapar precipitadamente.

El cálido tacto llegó a su espalda, con la delicadeza que solo una persona podía dedicarle, y una sensación de perpetuo anhelo en cada roce de sus dedos.

—Estás un poco tensa... Te ayudaré.

El sublime tono de voz de Derek estremeció sus entrañas y enterró su rostro en el sofá para evitar exponer su verdadero sentir.

—No es necesario, estaré acostada por un momento, a esta edad las contracturas son muy comunes. Preparé algo de comida, los niños ya terminaron sus porciones. Puedes servirte lo que desees, es pescado al horno, lo que más te gusta.

Derek suspiró y se llevó la mano a la cabeza para controlar su ímpetu.

—¿Por qué preparas lo que me gusta? ¿De verdad quieres alejarme de ti?

Un fuerte latido golpeó en el pecho de Aveline por la inesperada pregunta.

—Oye, un momento. Mejor me levantaré, creo que ya estoy bien.

Derek presionó su cuerpo sobre el de ella y la besó sutilmente en la nuca.

—¡Aah! ¡Derek! ¡¿Qué haces?! ¡Déjame levantarme!

—No. Tienes contracturas, yo te ayudaré.

—¡Ahh! ¡Detente! Los niños están en sus habitaciones, no puedes... ¡Agh!

Derrotado por sus deseos más fervientes, Derek levantó a Aveline entre sus brazos y la llevó hacia el estudio, asegurando la puerta para luego acostarla con cuidado sobre la cama.

—Derek ¿Qué...?

—Sshu... Vas a despertar a los niños...

Una corriente eléctrica estremeció el cuerpo de Aveline al recibir los suaves y húmedos labios del joven hombre en su abdomen.

—¡Ugh! ¡Derek! ¡Detente! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Acaso olvidaste lo que acordamos?!

Derek levantó su mirada hacia ella y con una expresión devota se acercó sutilmente a sus labios.

—Lo sé, pero tú me prometiste pasar mi cumpleaños conmigo ¿Recuerdas?

—¡¿Qué?! Pero hoy... ¿No es mañana tu cumpleaños?

—Sí, pero quiero estar contigo desde el primer segundo del día. No quiero perder ni uno solo de ellos.

—¡Ngh! Oye... no... ¡Yo no prometí pasarla contigo de esta manera!

—Lo siento, el regalo lo decide el cumpleañero.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué clase de lógica es esa?!

—Relájate, Avy. Estás muy tensa. No haré nada que no quieras ¿Recuerdas? Solo intento darte un masaje.

—Lo que intentas hacer está muy lejos de ser considerado un masaje.

—Jamás dije que lo haría con mis manos.

La sonrisa astuta de Derek llegó a los ojos de Aveline e inevitablemente, el fuego en su interior se encendió sin posibilidad de apagarse pronto.

—¡Ngh! Derek, no... Esto no... ¡Haah!

Desesperado y al borde de la abstinencia, Derek enterró su rostro en la entrepierna de la mujer y le quitó la ropa interior usando sus dientes, para luego refugiarse en el lugar que anheló durante todas sus noches de soledad.

—¡Ugh! ¡Derek! ¡No!

La intrusa lengua del joven hombre alcanzó la humedad lasciva de la mujer y todas las barreras entre ellos se derrumbaron, no hubo fuerza existente capaz de evitar la ferviente atracción de sus cuerpos y corazones.

—¡Hm! ¡Hmm! Avy... Haah... Un poco... Un poco más.

—¡Ngh! ¡Ahh! ¡Derek!

En un trance dominado por el fuego de sus vientres, ella se aferró a la cabellera del hombre y empujó su rostro más hacia adentro de sí misma desechando todo vestigio de juicio, a lo que él respondió con determinación y firmeza, aferrándose a sus glúteos y perdiéndose en el deseo más arraigado en su esencia.

Bajo un templado cielo nocturno primaveral, cedieron una vez más ante sus sentimientos e intentaron curar sus corazones rotos en la ilusión que el destino tejió solo para ellos.

Ansiosa, Aveline tomó a Derek y se sentó sobre su regazo.

—Haah... Muy bien Derek, tú ganas. Solo por esta vez... Feliz cumpleaños.

—Demonios, Avy... ¡Ngh!

En un ávido movimiento, Aveline tomó el duro miembro de Derek y lo empujó profundamente dentro de su vientre.

—¡Agh!

—¡¡Huck!! ¡Ngh! ¡Avy! Más, quiero más Avy... Envuelta en un intenso placer orgásmico, Aveline movió sus caderas con afán, determinada a satisfacer el objeto de su perdición.

—¡Aah! ¡Haah!

Derek parecía a punto de desfallecer de placer con cada embestida y toque. Su ansía por poseerla lo empujaba fuera de los límites de la razón y solo elucubraba tenerla consigo para siempre, el único pensamiento que podía concebir desde que comprendió su verdadero sentir.

Dentro de ella y sin intenciones de dejarla ir, continuó desbordando su semilla con el anhelo de hacerla germinar. Hora tras hora, mezclando sus cuerpos, guiados por la familiaridad que tejieron con el tiempo y que solo ellos sabían reconocer.

Nuevas concepciones se instalaron en la mente de Derek, una posibilidad de aprisionar a Aveline para siempre entre sus brazos. Cualquiera que fuera la posibilidad de conseguir su único propósito, lo intentaría sin dudarlo.

Esa noche, el clímax alcanzado por ambos fue superior a las otras noches que compartieron juntos. Grandes cantidades de semen fluían de la entrepierna de la mujer, humedeciendo sus cuerpos y las mantas de la cama.

—No, no lo dejes salir aún —susurró Derek—. Déjalo adentro un poco más, está feliz en tu interior, lo extrañé mucho.

—Ngh... Suelta un poco, no empujes más, duele.

—Huff... Lo siento, es solo que no tengo la voluntad para sacarlo, no quiero alejarme de ti en ningún sentido. Si me aparto, sé que volverás a tratarme como a un amigo.

—Ahh... Derek, por favor. Eso es lo que somos ¿Por qué eres tan insistente?

—No, eso no es lo que somos y lo sabes.

Aveline giró la cabeza para evitar la intensa mirada del hombre y se cubrió los ojos con el antebrazo, reponiendo el aire por el largo y candente reencuentro.

—Ah... ¿Qué hora es? Veo que el sol está comenzando a salir.

—Je... Lo sé, creo que ya te curaste de tus contracturas, estuviste sorprendentemente flexible y me encantó. Este es el mejor regalo de cumpleaños que he recibido en mis 27 años.

—Qué dices... No hables así, es vergonzoso.

—¿Por qué? Estoy diciendo la verdad, has robado mi cordura, Señora Aveline ¿De verdad vas a desecharme después de usarme?

—¡Oye! ¡¿Qué estás diciendo?!

—¡Pfft! ¿Ahora me pegas? Bien, puedes golpearme más, creo que estoy desarrollando una nueva tendencia hacia tus golpes, cariño.

El corazón de Aveline se detuvo por un segundo al ver el comportamiento desvergonzado del joven hombre.

—Tú... Hazte a un lado, sinvergüenza ¡Agh!

—¡Huff!

Tras la sacudida que ella le dio, sus cuerpos se separaron bruscamente y la humedad desbordó por completo de su entrepierna con el último palpitar orgásmico.

—Haa... Qué mala eres, Aveline Wood, estás desperdiciando mi semilla.

—¡¿Qué ocurre contigo?! ¿Por qué has estado hablando así?

Derek se acercó y besó sutilmente sus labios.


—¿Por qué crees? ¿Será porque estoy loco por ti? Aveline volteó su cabeza y ocultó su rubor.



—Ahem... En fin, ya es hora de levantarme. Tengo que preparar tu pastel de cumpleaños.

—Oye, eso no es importante, descansa un poco más.

Yo me haré cargo de los niños.

—¿Por qué harías algo así? Se supone que es tu cumpleaños.

—Porque es lo que quiero hacer. Además, me diste un muy buen regalo, estoy realmente feliz y mucho más relajado que nunca, tengo mucha energía para cuidar de ti y de los chicos, por ahora descansa, sé preparar el desayuno. Además, Theo es quien siempre se hace cargo de la parte más compleja.

—Oye, no...

—Sshu, si sigues oponiéndote no me quedará más remedio que volver a entrar en ti.

—¡¿Qué?!

—¡Jajaja! ¡¿Por qué te asustas?! Pasamos toda la noche haciéndolo ¿Cuál es la diferencia si lo hacemos un poco más?

—Derek, tú... tú realmente te has vuelto muy desvergonzado.

—¡Soy culpable! Tienes razón. Pero tú me volviste así ¿Qué harás al respecto?

El rostro de Aveline se encendió en rubor y en un brinco salió de la cama mientras le exigía a su propio corazón ser fuerte ante el magnetismo peculiar del astuto hombre.

—¡Oh! No te vayas, por favor. Solo bromeaba un poco.

Aveline se metió a la ducha y dejó caer el agua fría para deshacerse del encantamiento. Al segundo siguiente, Derek se deslizó entre la cortina e irrumpió a su lado, abrazándola bajo el agua mientras acariciaba todo su cuerpo.

—¡Ahh! ¡Derek! Por favor, ya detente. Estoy exhausta.

—No haré nada más que ayudarte a lavar, te lo prometo.

Inesperadamente, el joven hombre cumplió su palabra y acompañó a Aveline en un baño íntimo, lleno de ternuras sutiles y caricias respetuosas que iban desde frotar suavemente su espalda hasta lavar delicadamente el largo cabello de la mujer.

Al finalizar, con la devoción más genuina de su alma, Derek la ayudó a vestirse; cambió las ropas de la cama y la acostó de vuelta.

—Espera aquí, yo me encargaré de los chicos. Duerme un poco más, quiero que estés conmigo todo el día, no quiero que te duermas a la mitad. Además, aún quiero mi pastel de cumpleaños, pero quiero ayudarte a prepararlo. Así que descansa, hazlo por mi regalo de cumpleaños.

El nivel de relajación que Aveline alcanzó fue tan alto que no pudo contender más contra Derek, por lo que cedió ante él como usualmente lo hacía cada vez que experimentaban un encuentro apasionado.

Los pesados ojos de Aveline se cerraron y perdió la noción del tiempo. Para ella fue un simple parpadeo, pero al percatarse de la hora, se levantó bruscamente y corrió hacia la cocina.

—¡Ah! ¡Lo siento! Me quedé dormida, ya es hora del almuerzo, yo...

Observó el ambiente pacífico en la sala de su casa. Sus dos hijos pequeños jugaban junto a Derek mientras Theodore terminaba de hornear la comida.

—Mamá ¿Por qué te despertaste? —preguntó Theodore—. Si quieres, puedes continuar durmiendo. Derek vino aquí a ayudarnos para que tú descansaras ¿Sabes que hoy es su cumpleaños? Estoy horneado un buen almuerzo para celebrarlo.

—Oh ¿Es así?

—¡Sí, Mami! —se acercó Benjamín—. ¡Hagamos un pastel para Derek!

—¿Qué sabor te gusta, Derek? —preguntó Aiden—. Déjame adivinar ¿Chocolate?

Derek dirigió una mirada cargada de adoración a Aveline y curvó sus labios en una pícara sonrisa.

—No es así, prefiero el sabor a manzana.

—Oh, ese también es un buen sabor —reafirmó Aiden—. ¿Qué tal si te preparamos una tarta de manzana?

—¡Sí, Mami! ¡Me encantan las tartas de manzana! — exclamó Benjamín.

—¿De verdad? ¿Solo una simple tarta de manzana? —preguntó Aveline con incredulidad.

—No es una simple tarta de manzana si la preparas tú. 

Theodore suspiró por la obviedad de la situación.

—Ahm... la comida está lista, acérquense todos a la mesa, llevaré los platos.

—Bien, yo te ayudo Theo —dijo Derek.

Al pasar los minutos, el ambiente acogedor en la mesa hizo que Aveline experimentara de nuevo la tormentosa ansiedad. Se cuestionó su disciplina, no podía creer que cedió nuevamente ante el encanto del hombre.

Comió pequeños bocados de su plato mientras lidiaba con su corazón inquieto. Conocía perfectamente el sentimiento de desear tener la libertad para sentirse feliz, pero había algo que se lo impedía.

La voz de su conciencia le advertía constantemente del peligro al ir más allá de los límites establecidos. Debía apresurarse a tomar una decisión y ser honesta con su corazón.

—Theo, eres tan talentoso cocinando —halagó Derek—. De verdad que lo heredaste de tu madre. Aquí junto a ustedes, felizmente puedo aumentar de peso y sentirme a gusto ¿No lo crees, Avy?

—Tsh ¿Qué dices? ¿Por qué alguien joven y esbelto como tú desearía subir de peso?

—Vaya, no esperaba que fueras prejuiciosa con las personas rellenitas ¿Acaso tú no lo eres?

Aveline suspiró resignada.

—No he dicho tal cosa, no tengo prejuicios en contra de nadie. No comprendo por qué alguien como tú querría subir de peso tan repentinamente. Así como estás, te ves bien.

Derek abrió los ojos ampliamente, sorprendido por el inesperado cumplido.

—¿Eh? ¿De verdad piensas que me veo bien?

—Ehm... Ahem... Mamá —interrumpió Theodore—. ¿Necesitas ayuda para preparar la tarta?

—¿Eh? Oh, no te preocupes, cariño. Ya hiciste suficiente con preparar el almuerzo. Son cosas que no te corresponden. Debes concentrarte en tus estudios y en tu curso de cocina, eso es lo que más importa, amor.

—Tranquila, sabes que me gusta cocinar y si puedo ayudarte con eso, entonces no hay problema alguno. Además, también sé que a Derek le gusta lo que preparo, por ser su cumpleaños quise regalarle una buena comida.

—¡Y estoy profundamente agradecido, Theo! Realmente me encantó todo lo que preparaste. Tu comida ha sido uno de los mejores regalos que he recibido por mi cumpleaños, espero que vuelvas a regalarme algo así pronto, al menos antes de que te vuelvas famoso y me dejes de hablar.

—¿Qué? ¿Por qué dejaría de hablarte?

—¿No es así cómo se vuelven esos chicos que tienen talento desbordante y de la noche a la mañana no recuerdan al bastardo que solía ir a su casa a diario para pedirle lecciones de cocina?

—Pfft, Derek es ese bastardo —indicó Aiden.

—Por supuesto, no tienes paciencia cuando me estás enseñando a cocinar ¿Debería aumentar la remuneración?

Theodore abrió los ojos ampliamente al quedar expuesto frente a su madre.

—¿Qué? ¿De qué remuneración habla Derek, cariño?

Derek se rascó la cabeza con un poco de vergüenza al percatarse de que cometió un incorregible error.

—Ahm... No es nada Avy. De verdad, solo estoy bromeando con él para que no se olvide de mí cuando se vuelva exitoso. Eso es todo.

Aveline atravesó con la mirada a Derek y luego volteó a mirar a su hijo.

—Explícamelo, Theodore ¿Recibes dinero de Derek?

El chico se llevó la mano a la nuca, intimidado y temeroso.

—Ehm... Sí.

—¡¿Qué?!

—Oye, Avy. No te sobresaltes —suplicó Derek—, fue un acuerdo que hice con él. Ya que no tiene mucho tiempo para dedicarme fuera de sus estudios, pensé que debía recompensarlo de alguna manera al perder su valioso tiempo conmigo.

—Pero ¿Por qué no me dijeron nada? Yo soy su madre, tuviste que hablarlo conmigo primero, Derek.

El hombre comprendió que su nivel de estupidez podría no tener límites.

—Avy, por favor. Te ruego que no te enojes. Todo ha sido mi culpa, lo reconozco. Actué muy mal, castígame a mí. No te enojes con el chico, él sólo aceptó lo que su mayor le dijo.

—¿Cuánto dinero le diste?

—Solo fueron algunos cien o doscientos... No fue mucho, de verdad.

Theodore miró a Derek con una expresión de auxilio y éste le guiñó el ojo en señal de librar la batalla.

—Oh... ¿Es así? Bueno, tienes razón, no fue mucho...

Sorprendido, Derek tomó completa ventaja de las palabras de Aveline.

—¡Por supuesto! No fue para tanto. Además, reconozco que perdió mucho de su tiempo en mí. Tienes que comprenderme, Avy. Me sentí muy culpable de arrebatarle horas que pudo usar para estudiar o para practicar cualquier cosa.

Aveline pensó con detenimiento y concordó con Derek.

—Bueno, solo porque tiene sentido lo que me estás diciendo. Pero no vuelvas a hacer algo así sin mi consentimiento. Tú también, Theo, tienes que decirme si alguien intenta darte dinero, cualquiera que sea la razón, debes venir a mí primero.

—Sí, Mamá. Lo siento, no lo volveré a hacer.

—Ahh... En fin. Ya que Theo y Derek pusieron la mesa; Aiden, Benja y yo retiraremos los platos.

—Está bien, Má. Ahí vamos a ayudarte.

Mientras Aveline se dirigía a la cocina junto a sus dos hijos más pequeños, Theodore se acercó a Derek con un gran suspiro de alivio.

—Metiste la pata pero al final recuperaste tu honor, Derek.

—¡Sshu! Aún me tiemblan las manos, tu Mamá es bastante aterradora cuando se enoja a causa de ustedes.

—Se enojaría indefinidamente si se entera que le mentiste.

—¡¡Sshu!! No hables de eso —susurró aterrado—. No dije mentiras, solo no especifiqué de cuántos cientos de dólares hablé.

—Te dije que ella no iba a estar de acuerdo si se entera que me diste 300.000 dólares por enseñarte a cocinar.

—Theo, guarda ese secreto hasta el final. Sabes que solo quiero ayudarte con tu carrera. Si te vas a Francia, necesitarás dinero para estar seguro. No quiero que tu Mamá se esclavice trabajando para ese bastardo francés. Cuando cumplas 18 años, podrás manejar la cuenta bancaria sin problemas, por ahora debo darte la autorización cada vez que necesites sacar un poco de dinero. Gasta todo lo que necesites, solo dímelo. Ese dinero es tuyo.

—Vaya... No sé qué decir.

—Un simple gracias está bien. Además, hornea algo de pescado de vez en cuando, realmente me gusta mucho.

Theodore sonrió y asintió, estrechando la mano de Derek en confidencia.

—Ya sabes, conviértete en un chef exitoso y seré el primer accionista de tu empresa.

—¿Eh? ¿Qué significa eso? ¿Un restaurante también puede tener accionistas?

Derek sonrió con orgullo y palmeó el hombro del chico.

—Por supuesto. Sería bueno que también aprendas un poco de finanzas y empresas. Le preguntaré a Lenna a ver si consigue un buen tutor, pero eso definitivamente tenemos que hablarlo primero con tu Mamá.

—Sí. Ehm... Muchas gracias, Derek.

—Oye, prefiero que continúes burlándote de mis carencias culinarias. Sólo no te olvides de mí y continúa siendo un buen hijo con tu madre ¿Entendido?

El chico sonrió y Derek le alborotó el cabello al momento en que Aveline regresaba a la sala.

—¿Eh? ¿De qué hablan? Sus caras están sonrientes ¡Ah! ¿No me digan que hicieron un nuevo trato?

Ambos se vieron las caras y Aveline sonrió con un atisbo de buen humor.

—Ay, chicos. Descuiden, solo bromeaba un poco.

—¡Mami! ¡Quiero ayudar a hacer la tarta! —exclamó Benjamín.

—Má, yo también quiero ayudar —se unió Aiden.

—Pues ¿Qué tal si hacemos una de las mejores tartas entre los cuatro? —sugirió Theodore–. Yo también quiero ayudar.

—Ay, chicos...

—¡Mami, di que sí, por favor!

Entre las risas y las súplicas de los niños, Derek contempló cada segundo como un tesoro viviente. Cada instante parecía una invaluable joya; los admiró con asombro y gratitud, reconociendo que debía atesorarlos por siempre. Un sentimiento que trascendía lo material se alojó en su pecho, algo que ninguna riqueza o poder podría llegar a comprar.

—¡Por supuesto que estoy de acuerdo! —exclamó entusiasmado—. Yo soy el cumpleañero, tienen que preguntarme a mí, no estresen a su madre, chicos.

—Entonces, comencemos —decidió Theodore.

Un sentimiento sublime floreció en el pecho de Aveline, tierno y verdadero, con una calidez que parecía disolver las sombras de su pasado y que se desbordaba en el consuelo y en la dicha de la compañía del joven hombre.

Minuto tras minuto, los cinco compartieron un momento tradicional de familia, una celebración que Derek nunca antes experimentó. Envuelto en un ambiente inocente y seguro, lleno de pequeños detalles significativos, desbordó su corazón de alegría sintiéndose verdaderamente especial por primera vez en toda su vida.

—No lo hagas así, Derek —corrigió Theodore—. Son rodajas al estilo conejito, no tienes que hacer exactamente la forma de un conejo.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Eres realmente tonto, Derek.

—Aiden, no seas grosero —reprendió Aveline—. No es su culpa que aún no domine bien el español.

—Ay, Má. Tú siempre lo defiendes. No se trata de saber o no el español. Es que nunca ha cocinado en toda su vida, aunque sea todo un adulto.

Derek suspiró indignado.

—Ja... Al menos reconoces que soy un adulto. De lo contrario, mis consejos nunca te funcionarían ¿No lo crees?

Aveline arqueó una ceja sin comprender.

—¿De cuáles consejos estás hablando?

Aiden congeló la sonrisa en su rostro y se dedicó a cortar las frutas que tenía Derek en las manos.

—Tienes razón, Derek. Ha sido mi culpa, eres el cumpleañero después de todo. Cortaré estás rodajas por ti.

Derek sonrió con un aire triunfante y luego se cruzó con la mirada cargada de sospecha de Aveline.

—Ah... te ayudaré con la masa.

—Ja... No creas que dejaré pasar este tema, Derek.

—Eres impresionante, mujer. Conmigo siempre eres tan afilada, pero no tienes que preocuparte, no le di dinero ni nada parecido.

Aveline lo miró con los ojos entrecerrados y continuó en su labor, mientras Derek le mostraba una sonrisa pícara, guiñando un ojo.

A pedido de Derek, el cumpleaños sería celebrado por ellos cinco únicamente. Sin felicitaciones falsas y gestos deshonestos, en la completa tranquilidad y calidez del hogar que trajo su alma de vuelta de las mismas puertas del infierno.

—¿Cuánto tiempo falta? —preguntó Benjamín.

—Dale unos minutos más, el aroma de la tarta está muy dulce aún —indicó Aveline.

—Ahh... Realmente huele delicioso —suspiró Derek—. De verdad que me agrada mucho el aroma de la manzana, tengo muy buenos recuerdos, es algo así como una sensación de paz.

Aveline bajó su rostro al comprender las palabras de Derek, especialmente porque sabía que ese recuerdo podía estar ligado a la receta que creó en un principio para ayudarle en su momento más oscuro.

—¡Listo! Ya podemos sacar la tarta del horno — indicó Theodore.

—¡Bien!

—Esperen aquí, buscaré algo —indicó Aveline.

Derek la observó con curiosidad y luego su atención fue capturada por la vistosa tarta de manzana recién sacada del horno.

—¡Woa! ¡Luce realmente deliciosa, chicos! Le tomaré una foto.

—Ah, tengo una idea —comentó Aiden—. Colócate allí y te tomaré una foto junto a la tarta.

—¡Bien! Ten mi teléfono, toma la foto bien, éste es mi mejor ángulo.

—Esperen —interrumpió Aveline—. Falta esto.

Derek se sorprendió al ver las cosas que la ingenua mujer traía en sus manos. Una vela decorada artesanalmente con el número 27 y su nombre escrito en ella. Además de esto, un gorro de cumpleaños junto a un largo collar de pétalos para agasajarlo. Pero, lo que más hizo palpitar su corazón, fue la pequeña bolsa de regalo que colocó entre sus manos, como si fuera un niño recibiendo el más inocente amor proveniente de una bella hada.

—Aveline...

—Ahora sí. Aiden, toma la foto —ordenó la mujer.

—¡Bien!

Al instante, una lágrima solitaria se precipitó sobre el rostro de Derek sin siquiera notarlo y quedó grabada para siempre en la fotografía.

—Derek... ¿Estás llorando? —preguntó Aveline con perplejidad.

—¿Eh? No, yo...

El pecho de Aveline ardió en llamas al contemplar finalmente la verdadera naturaleza sentimental del joven hombre.

—Lo siento si te abrumé con estas cosas, yo no quería ocasionarte...

—No, no hiciste nada malo, Avy. Es todo lo contrario, me encantó. Realmente me encantó mucho.

Los tres chicos observaban el ambiente sin comprender.

—Descuida Mamá, así actúa Aiden cuando la niña que le gusta le presta atención.

—¡Theodore! ¡¿Qué cosas dices?! —reprendió Aveline avergonzada.

—¡No le creas, Má! ¡Es mentira! —se defendió Aiden.

Derek le dirigió una mirada llena de devoción a Aveline y sonrió en confirmación de las palabras de Theodore.

—Ahem... Continuemos —ordenó Aveline—, cantemos el cumpleaños, ya encendí la vela, dense prisa antes de que se apague.

—“Cumpleaños feliz... te deseamos a ti...”

Derek tomó la mano de Aveline por debajo de la mesa y entrelazó sus dedos mientras sus ojos destellaban chispas de una profunda devoción. Su pecho se expandió con un calor emotivo, envolviéndolo en una oleada de ferviente anhelo por pertenecer a ese lugar junto a ellos perpetuamente.

—¡Bien! ¡Pide un deseo, Derek! —exclamó Benjamín.

Cerró sus ojos y su corazón guio su mayor anhelo. Sopló las velas y los aplausos se mezclaron con el sonido del timbre de la puerta, rompiendo el ambiente ameno y armonioso que disfrutaba.

—Descuiden, yo iré a ver quién es —indicó Aveline.

En ocasiones, el destino solo requiere de un instante para atacar cuando la guardia está baja.

—Oh, Lenna, entra... ¿Eh? ¿Señor y Señora Neumann?

Al escuchar estos nombres salir de la boca de Aveline, un espasmo recorrió el estómago y el pecho de Derek, olvidando respirar por un momento.

—Qué...

—Derek, ven un momento —imploró Lenna entre dientes.

—¿Padre, Madre? —corrió Derek al encuentro—. ¿Qué están haciendo aquí?

—Oh, veo que ya estás celebrando tu cumpleaños — comentó Dietrich—. Supuse que algo así sucedía para que no contestaras tu teléfono desde anoche.

—¿Eh? Pero, qué hacen...

—Ay, hijo —interrumpió Odetta—. ¡Vinimos aquí para celebrar tu cumpleaños, por supuesto! Además, trajimos una gran sorpresa como regalo para ti.

Una corazonada oprimió con fuerza el pecho de Derek.

—Qué...

Lenna se acercó a  Aveline y la miró con preocupación.

—Ven aquí Josephine, entra.

Una sensación escalofriante recorrió el cuerpo de Aveline al percatarse de la verdadera situación.

—Lo siento, Avy —susurró Lenna al oído—. Intenté llamarlos tantas veces pero nunca contestaron el teléfono.

Derek observó la escena con incredulidad. Una joven mujer de apariencia delicada y tímida entró a la casa y lo saludó con reverencia.

—Feliz cumpleaños, Derek Poldi.

—Madre, ¿Qué es esto?

—Felicidades hijo, te presento a Josephine, tu prometida.
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Capítulo 33 

La Rama Más Alta
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Para muchos, el sentimiento de alegría es percibido de manera efímera, imposible de alcanzar y proteger para toda la vida. Algunas personas creen que el verdadero sentido de la vida está precisamente en saber guardar los momentos únicos que envuelven el alma en calidez, paz y amor; incluso si eso significa caminar el resto de un sendero en caos.

De la misma manera le ocurrió a Derek, aunque sin previo aviso. Envuelto en la tensión del momento, la ansiedad ofuscó su mente y se exigió un gran autocontrol para no perder los estribos. Rechinó los dientes ante la inesperada aparición de sus padres, situación que lo empujó al límite de su desesperación y que se convirtió en un gran problema para alcanzar a la única mujer que anhelaba conquistar.

—Madre ¿Qué significa todo esto? Vamos afuera ¿Por qué irrumpen en la casa de alguien más? ¡¿Dónde están sus modales?!

Dietrich observó la situación, comprendiendo exactamente lo que ocurría.

—¿Acaso no es del agrado de la Señorita Aveline recibirnos en un día como hoy?

Lenna observó atenta a la mujer, quien contendía en una lucha interna ante la repentina aparición de los padres de Derek y su prometida, lo que significaba la limitación más determinante que rompería lo más profundo de su poca estabilidad emocional.

—Ah, no es así Señor Dietrich. Pueden pasar — indicó Aveline—, estoy sorprendida eso es todo. Deben estar cansados por el viaje.

Derek atravesó con una mirada fulminante a Aveline y la apartó, para luego tomar por el brazo a Josephine y salir del lugar bruscamente.

—¿Eh? ¿Derek? ¿Cariño qué sucede? —preguntó Odetta confundida—. Dietrich, creo que a nuestro hijo no le gustó que...

—Tú quédate tranquila, mujer. Ese bastardo no tiene más remedio que aceptarlo.

Dietrich miró a Aveline directamente a los ojos e hizo una reverencia cargada de un aura limitante, dejando entrever que conocía lo que sucedía, sugiriendo en silencio retroceder y abandonar la situación.

—Señorita Aveline, nos vemos luego —se despidió—. Disculpe por venir aquí sin previo aviso y gracias por todo lo que ha hecho por nuestro hijo, pero ya no será necesario.

—¡Dietrich! ¿Por qué le hablas así? —exclamó Odetta consternada.

—A partir de ahora —continuó Dietrich—, Derek estará comprometido, espero que no surjan inconvenientes ¿Comprende?

Un duro golpe cargado de agonía azotó el pecho de Aveline, sus manos temblaron con tal inquietud que no pudo ocultarlo por completo. Sacó todo el valor proveniente de sus entrañas para mantenerse firme ante Dietrich y mirarlo directamente a los ojos, la mayor dificultad que tenía que atravesar constantemente en su vida.

—Entiendo, Señor. Estoy muy feliz de que la vida del joven Derek esté bien encaminada. Los felicito por ser excelentes padres, espero ser en el futuro al menos la mitad de lo que ustedes son.

La inesperada reacción de la mujer, hizo vacilar la actitud imponente con la que Dietrich decidió tratarla y comprendió que quizás podría estar albergando prejuicios de más.

—Ah, querida, qué amable de tu parte decir esas palabras —expresó Odetta—. Si tan solo Derek fuera así de comprensivo.

—Vamos, Odetta. Tenemos que hablar con Derek — ordenó Dietrich—. Discúlpanos, tengan buenas noches.

Aveline hizo una reverencia para despedirse y, al cerrarse la puerta, Lenna permaneció en silencio a su lado, expectante de la reacción que podría tener.

—Mamá ¿Qué sucedió? —preguntó Aiden—. ¿Derek va a volver?

El primer impacto llegó a su pecho, sacudiéndola con dolor y resignación.

—No, cariño. Derek ahora está con su familia.

—Pero ¿Y la tarta? No pudo probarla, es la que más le gusta.

Lenna intervino al ver que Aveline perdía sus fuerzas.

—Chicos, escuchen ¿Qué tal si yo le llevo la tarta a Derek en un momento? Mientras, podemos jugar una buena partida en la consola de videojuegos. Estoy segura de que esta vez podré ganarle a Theo ¿Qué dicen?

—¡Ja! Solo en tus sueños, vecina Lenna.

—¡Sí, yo también quiero jugar!

Lenna tocó el hombro de Aveline en señal de apoyo. Afortunadamente, la chica no la dejó sola y actuó comprendiendo su dura situación sin juzgarla.

En un instante, los niños olvidaron el tenso ambiente y se unieron en la compañía de Lenna para jugar; entre risas y bromas de fondo, Aveline se dirigió a su estudio e intentó calmar la ansiedad que carcomía su cuerpo.

Buscó desesperadamente la medicina que desde hacía mucho no consumía, aquella que guardó pensando que nunca más la necesitaría. Abrió el frasco y tomó 3 píldoras, mientras su cuerpo se desvanecía en el suelo, de rodillas frente a la cama, reprimiendo su vergonzoso sentir.

—Ugh... No tienes derecho a sentir esto, Aveline — se reprochó—. Las señales siempre estuvieron allí y tú solo continuaste ignorándolas.

Se aferró al borde de la cama y enterró el rostro entre sus manos.

—Qué estúpida eres, mírate. Una mujer mayor haciendo toda una tonta escena por un hombre más joven.

Su entrecejo se fruncía con dolor y sus dientes rechinaban soportando la angustia de su corazón.

—¿En qué momento me volví más patética de lo que ya era?

Apretó sus puños, decidida a no derramar ni una sola lágrima.

—Ahh... No puedo ser hipócrita conmigo misma, sabía muy bien que esto sucedería tarde o temprano. Es mejor así, finalmente se acabó.

Un temblor sacudió su pecho y se generalizó en todo su cuerpo, reprimiendo el llanto que quería desbordar desde su interior, pero se negó a perder los vestigios de su dignidad.

—Todo estará bien ahora, Aveline —susurró—. La vida de Derek será mucho más radiante de esta manera, él se lo merece, es un buen hombre.

Recogió los trozos de su corazón esparcidos por toda la habitación y los envolvió en una manta de fortaleza, para enterrarlos en la tumba de sus recuerdos más preciados.

—Los buenos padres siempre desean lo mejor para sus hijos... Yo haría lo mismo por los míos. Fui la única que cruzó los límites aquí, pero ahora puedo regresar a mi antigua vida.

Aveline se recostó de lado en su cama, replegada

sobre sí misma, abrazando sus rodillas como escudo contra el aterrador mundo exterior. El segundero del reloj marcaba su marcha y sus ojos no parpadeaban. Miles de fervientes recuerdos inundaron su mente, empujando constantemente su autocontrol.

Cerró sus ojos, y su vida tal y como siempre lo fue, regresó a ella en ese instante. La fría habitación, la quietud ensordecedora de su alrededor, la soledad de sus memorias y el silencio de la noche larga que parecía no tener fin; todo volvió a la normalidad.

—¡¿Por qué vienes aquí y arruinas todo lo que he logrado, Padre?!

—¡Ten más respeto por tu prometida, maldito bastardo! ¡Ella está justo a tu lado!

En la casa de Derek, acontecía una discusión muy agitada, al punto de un colapso nervioso.

—¡Hijo! ¡No comprendo por qué actúas de esta manera! Ven, querida. Vayamos afuera, dejemos que esos dos hablen a solas.

En completa confusión y temor, Josephine tomó la mano de Odetta y ambas salieron de la habitación.

Derek se sentó para calmar su enojo, llevando sus manos a ambas sienes y aferrándose a su cabellera para no romper todo a su alrededor.

—Si continúas actuando como un infante mimado, no me quedaré de brazos cruzados Derek.

—Ja... ¿Cuándo te has quedado de brazos cruzados, Padre? Si al final vas a hacer lo que te dé la gana ¿Qué es lo que te retiene en estos momentos?

Dietrich frunció el ceño, dudando de la decisión que tomó al presentarse ante su hijo con la conflictiva sorpresa.

—No imaginé que te lo tomarías tan mal hijo...

—¿Qué?

Dietrich evitó la mirada.

—Sabes que este es el camino que debes seguir, fue un acuerdo previo, no puedes simplemente rechazarlo. Además, Josephine vino todo el camino hasta aquí solo para conocerte, es una buena chica y está muy ilusionada contigo.

—Ahh... Padre, no digas nada más. Ustedes... justo ahora han arruinado la mayor felicidad que experimenté en toda mi vida... pero para qué te digo todo esto, jamás podrías comprenderlo.

—¿De qué hablas, bastardo? Solo porque persigues la falda de una mujer mayor ¿Crees que eso es amor?

El semblante de Derek se volvió sombrío en un instante.

—No digas ni una sola palabra más, Padre. Jamás te perdonaré si te atreves a decir algo más.

El aura amenazante del joven hombre dejó en completo desconcierto a Dietrich. Nunca lo vio actuar de una manera tan seria y determinada, por lo que cada vez comenzaba a titubear más sobre la idea de visitarlo.

—Yo... No me importa lo que digas, deberás cumplir tu palabra, eso es todo. Lo que ha sucedido aquí en este lugar permanecerá como un secreto, tu madre no puede enterarse de esto. Por ahora, dejaré que vuelvas a tus sentidos, cuando estés listo, sal a conocer a Josephine y pídele disculpas. Te advierto que no intentes hacer nada estúpido como escaparte de nuevo a esa casa, o te quitaré todo lo que has logrado hasta ahora.

—Ja... ¿Eso es lo que importa? ¿La fortuna? Pues, no

tengo ninguna objeción si me lo quitas todo. Hazlo ¡Hazlo ahora mismo! ¡Llévate tu maldito dinero y regrésame mi libertad! No lo quiero, no quiero nada que ver con esa maldita mafia ni con la riqueza que has acumulado ¡Entrégale todo a mis hermanos! ¡Déjame vivir junto a la persona que amo!

Pasmado, Dietrich tragó con dificultad al ver el dolor marcado en la expresión de su hijo.

—¡¿Qué tonterías estás diciendo ahora?! ¡¿Crees que si te lo quito todo, podrás hacer lo que quieras?! ¡Firmaste un acuerdo, hijo! Si no lo cumples, te quitaré el derecho hasta de alimentarte, incluso no podrás acercarte ni un solo metro a esa mujer.

—Qué... ¡¿Qué estás diciendo?!

—Todos los estúpidos actos de tu pasado tienen sus consecuencias, Derek. Es hora de que aprendas a crecer y conozcas que todo lo que hacemos en la vida da sus frutos tarde o temprano. Que sean buenos o malos, depende de la intención que tengamos en el momento.

—Padre... Por favor...

Derek se derrumbó en un sollozo ahogado. Derrotado y abatido en todas sus formas.

—Por favor, te lo suplico. No me hagas esto, Padre.

Dietrich vaciló al ver la escena lamentable de su hijo al punto de oprimir su corazón, apretó fuertemente sus puños y se exigió firmeza. Solo un camino debía seguirse desde el principio para salvar la vida de su hijo y no podía dar marcha atrás.

Se inclinó y tomó el rostro de Derek, secó sus lágrimas y arregló su cabello.

—Lo siento, hijo. Jamás podré aceptar ver cómo caminas por un sendero marchito que no te dará ningún futuro.

Derek bajó su cabeza en un profundo llanto desgarrador, deseando viajar al pasado para tomar un camino diferente.

—Recupera tu cordura, esperaremos afuera.

Sumido en un profundo pesar, Derek se negó a aceptar lo que sucedía. Reprimió su angustia y pensó en encontrar la manera de solucionar todo el enredo.

Mientras tanto, Lenna se aseguró de entretener a los niños de Aveline hasta lograr hacerlos dormir en sus habitaciones.

—Fue una suerte que los chicos no notaran lo que sucedía —musitó desde la puerta de una de las habitaciones—. Descansen, niños. Su madre necesitará todo el apoyo que ustedes le puedan brindar.

Con pasos silenciosos, se acercó hacia el estudio de Aveline para cerciorarse de que todo estuviera bajo control.

—¿Avy? ¿Puedo pasar?

Esperó unos segundos y no obtuvo respuesta alguna, por lo que decidió abrir la puerta con cuidado.

—Ahh... Allí estás...

Los ojos de Lenna se cubrieron de humedad al ver a la mujer que yacía dormida sobre la cama con una expresión desolada.

—Por Dios Avy, hace mucho frío aquí, tu piel está cianótica, debes estar helada.

Se acercó con cautela y tocó el rostro de la mujer.

—Maldición ¿Qué intentas hacer congelándote aquí sola? —musitó—. Descuida, solo descansa.

Lenna la arropó con una manta gruesa y se aseguró de encender la calefacción de la habitación para evitar que se resfriara. Además, se percató del frasco de medicina destapado al pie de la cama y se aseguró de que todo marchara en completa normalidad.

—Tuviste un ataque de ansiedad... Por eso no despiertas con todo el ruido que estoy haciendo.

Colocó el torso de su mano cerca de la nariz de Aveline para verificar su respiración.

—Ahh... Sé que no serías capaz de hacer nada imprudente. Tus hijos significan todo para ti. Así que por esta noche, te dejaré descansar en la privacidad que necesitas, pero mañana vendré a verte de nuevo. Por ahora, tendrás que soportar un poco mi presencia. Descansa, Avy...

Lenna cerró la puerta con cuidado y caminó hacia la sala, sintiendo la completa quietud del lugar, miró la tarta de manzana y un pesar le llegó al pecho.

—Bastardo... —suspiró—. Tu ausencia se siente en cada rincón de este lugar. No sé cómo lo harás, pero tendrás que arreglar este desastre, no permitiré que hagas sufrir a Aveline.

Comprobó la hora en su teléfono, tomó la tarta y salió de la casa.

—¿Qué sucedió aquí? —se preguntó a sí misma—. ¿Dónde están el Señor y la Señora Dietrich?

Caminó detenidamente y comprendió que los causantes del desastre huyeron de la escena, dejando a la víctima sola en su habitación. Con cautela, se acercó a la habitación de Derek para abrir la puerta.

—¿Derek?

Se detuvo perpleja por un instante al observar a su amigo con la mirada perdida en la ventana.

—Oye, no quiero molestarte más de lo que ya te han molestado. Pero quise venir aquí a traerte esto.

Con cuidado, Lenna colocó la tarta de manzana sobre el escritorio.

—Parece que ni siquiera te dio tiempo de probar un bocado y supongo que realmente lo querías.

Inmediatamente, Derek reaccionó y volteó a mirar sobre su escritorio.

—La tarta...

Un nudo amargo se cruzó en su garganta y sus ojos se humedecieron intentando retener la impotencia de su espíritu.

—Tengo que verla y explicarle lo que sucedió... Lenna se interpuso y lo tomó por el brazo.

—Hey, hey ¿A dónde vas a esta hora? Después de todo lo ha sucedido ¿Aún quieres empeorar más las cosas?

—Suéltame Lenna, necesito hablar con ella en este preciso instante.

—¡No, Derek! Por favor, contrólate. Ya ha sido suficiente para Avy por hoy. Ella está dormida, yo misma me aseguré de abrigarla con una manta antes de venir aquí.

—¿Qué? ¿Está...?

—Ahh... No la molestes por ahora, Derek. Aunque la vi allí en su cama durmiendo tranquilamente, estoy segura de que tuvo que lidiar con muchas escenas duras en su mente. Ella por ahora prefirió cerrar sus ojos, espera hasta que salga el sol para que hables con ella.

—Escuchar eso, solo me confirma lo que ella realmente siente por mí.

—No te apresures, Derek. Ella puede ser más fuerte de lo que crees. Quizás sus sentimientos son tan puros y honestos que solo te admira. No necesariamente tiene que ser amor romántico, quizás solo le importas mucho.

—¿Cómo puede ser eso posible? ¿Por qué intentaría alejarme cuando se enteró de que mi Padre ordenó comprometerme? ¿Por qué hace un momento vi en su expresión el mismo dolor que yo siento? No tiene sentido lo que dices, Lenna. Además, todo el cariño que he recibido por mi tonto cumpleaños, solo utilicé esta maldita fecha como excusa para estar junto a ella, pero no esperaba que se convertiría en el mejor día de mi vida ¡Si tan solo mis padres no lo hubieran arruinado por completo!

—Oye, cálmate. Sé que significó mucho para ti hoy. Lo mismo hubiera sido para mí recibir un regalo de esa magnitud de detalle. Además, Avy es mucho más fuerte de lo que puedes imaginar. No lo empeores, Derek. Si quieres arreglar las cosas con ella, primero debes arreglar la situación con tus padres y esa chica que vino aquí a conocerte.

—Ni siquiera menciones a esa mujer, no quiero verla de nuevo ¡Por su culpa todo se arruinó!

—Bastardo, no seas inmaduro, esa chica no tiene la culpa de haber sido arrastrada hasta aquí ¿Cómo podría saber que tú estarías enamorado de tu vecina?

—¡No me importa! Yo no me casaré ¡No lo haré!

Lenna suspiró completamente exhausta y observó la tarta de manzana que yacía intacta sobre el escritorio.

—Si de verdad quieres recuperarla, intenta conservar el calor de su amistad por ahora. Hazlo hasta que resuelvas tu conflicto familiar. Es lo justo para Avy en estas circunstancias ¿No crees que se merece que la respetes?

Derek bajó la cabeza y apretó sus puños al saber que Lenna tenía el punto más importante de todos.

—Aún me cuesta aceptar todo este enredo, Derek. Pero en los últimos meses, he observado tantas nuevas facetas tuyas que he quedado sorprendida, debo admitirlo. Además, has mejorado tus habilidades en el trabajo en tiempo récord, incluso los empleados comenzaron a respetarte. Jamás creí que eso fuera posible en poco menos de un año.

—¿A dónde quieres llegar con todo esto, Lenna?

—Quiero que intentes continuar así. Demuéstrale a tu padre que eres realmente maduro para encontrar la solución adecuada a este problema. Por la vía adulta, sin armar un lío. Tienes que convencerlo de que finalmente te has convertido en un adulto completo. No pagues tu frustración con esa chica a la que ni siquiera conoces, estoy segura de que si hablas con ella quizás pueda ayudarte a solucionar las cosas más rápido.

—¿Qué? ¿Cómo podría ayudarme si se supone que está obligada a comprometerse conmigo?

—No lo sé Derek, pero tienes que usar las cartas que tienes a tu favor. Hazlo por Aveline, si es realmente genuino lo que dices sentir por ella.

En un ambiente silencioso y melancólico, Lenna se dio la vuelta y salió de la habitación, mientras Derek contemplaba con pesar la tarta sobre la mesa.

—Los chicos se esforzaron tanto para hacer esta tarta... Ni siquiera pudimos compartirla.

Llevó la mano a sus ojos y los presionó para evitar derramar lágrimas.

—Ahh... Odio admitir que Lenna tiene razón — musitó—. No debería hacer un drama por lo que sucedió, estoy seguro que eso alejará más a Avy. En cambio, si le demuestro que soy capaz de arreglar esta situación y que no me preocupa en absoluto, quizás ella pueda notarlo y esta vez no me aparte de su lado.

Se dirigió a la cocina y tomó un pañuelo para tapar la tarta con la intención de guardarla intacta hasta el día siguiente, mientras sus pensamientos aturdían persistentemente su cabeza. Se quedó de pie frente a la ventana contemplando la habitación del estudio de Aveline, minuto tras minuto, en completo silencio.

Asimismo, Dietrich y Odetta acompañaban a Josephine en el restaurante de un hotel lujoso al que decidieron ir para evitar la incómoda situación con Derek.

—Y las cosas son tan sencillas como te las expliqué, Josephine —indicó Dietrich—. Mi hijo es un poco mimado, así que espero que lo toleres un poco, estoy seguro de que cuando se conozcan mejor, podrán encajar muy bien.

—¡Yo también lo creo! —reafirmó Odetta—. Aunque lo que sucedió hoy no puedo comprenderlo del todo, supongo que solo se enojó porque no le avisamos que te traeríamos con nosotros. Quizás solo esté siendo tímido.

Dietrich desvío la mirada para evitar parecer sospechoso delante de su perspicaz esposa.

—Ehm, bueno. Cuando se conozcan mejor, estoy seguro que te agradará.

—De hecho... creo que él realmente me agrada — dijo la chica.

Dietrich y Odetta se miraron a la cara, sorprendidos.

—¿Eh?

—¿Qué quieres decir, cariño? —preguntó Odetta.

—Bueno, desde antes lo conocí por fotos. Además, tiene una reputación muy popular, todos lo reconocen como un hombre bastante virtuoso e interesante.

—Tsh, ¿Quién dice eso? —discrepó Dietrich.

—Ehm... Bueno, todos los jóvenes adultos de nuestro círculo social. Lo vi en varias ocasiones, pero nunca tuvimos la oportunidad de hablar. Por eso creo que esto es el destino, lo siento, se que quizás ante ustedes debo escucharme un poco tonta.

—¡Por supuesto que no, cariño! Es lo más lindo que he escuchado sobre mi hijo, te agradezco mucho tu buen corazón, estoy realmente feliz de haber elegido a la nuera perfecta.

Dietrich curvó los labios en ligero desacuerdo. Aunque no fue del todo consciente al hacerlo, su instinto de caza le advertía sobre algo inusual en la escena.

—Bueno, esperemos que mañana cuando lo veamos de nuevo aún mantengas ese mismo concepto sobre él. Lo siento mucho por todo lo que ocurrió hoy.

—Descuide, Señor Dietrich. Cualquier persona en la posición de Poldi hubiera reaccionado igual o peor si recibe una sorpresa de tal magnitud el día de su cumpleaños.

Dietrich se rasco la cabeza con un poco de vergüenza.

—Ahm... bueno, supongo que tienes razón. Pero fue idea de Odetta.

—¡Oye! ¡¿Puedes ser más traidor?!

Josephine sonrió tímidamente y los miró a ambos.

—Pero... discúlpenme si estoy siendo demasiado entrometida —dijo Josephine—. Quería saber ¿Por qué celebraba su cumpleaños en la casa de al lado?

Un fuerte latido se le subió a Dietrich hasta la garganta y respiró con calma para evitar sospechas.

—Ehm, la cosa es que la mujer que vive al lado, prepara muy buenas recetas de dulces y postres. A Lenna y a Derek les encanta comer todo lo que ella vende, aunque la mayoría de las veces lo comen gratis ya que ella les regala muchas de sus preparaciones con frecuencia. Así que supongo que simplemente le preparó un pastel, ya que son bastante cercanos como vecinos.

—Oh ¿Es realmente así?

—Sí, cariño —interrumpió Odetta—. Además, la vida de esa pobre mujer debe ser realmente difícil. Tiene tres hijos y tiene que encargarse ella sola de mantenerlos. Tanto Lenna como Derek se volvieron muy cercanos a ella porque es bastante buena persona. Es mucho mayor que ellos, la ven como a una hermana experimentada.

—Vaya, eso es realmente impresionante. Me gustaría visitarla para pedirle disculpas por la situación. Pude notar que los niños vieron toda esa escena, sería descortés de mi parte no presentarme y disculparme.

—Ahem... Yo creo que por ahora será mejor que nos enfoquemos en Derek —sugirió Dietrich—. Las disculpas pueden esperar para después.

—Es cierto, cariño —asintió Odetta—. Por ahora, vamos a dar un paseo antes de subir a las habitaciones. Este lugar es muy bonito, ahora que es primavera también necesito un poco de aire fresco, ese ponche de chocolate blanco que pedí tenía muy buena potencia.

—Odetta tiene razón, es un privilegio contemplar la primavera dos veces en el mismo año ¿No lo crees?

Josephine sonrió y los siguió afuera del hotel, observó el alrededor e inhaló profundo, llenando sus pulmones con el fresco aire primaveral, mientras que sus pensamientos dirigidos a Derek no tenían ni principio ni fin.

A la mañana siguiente, Derek saltó la cerca hacia el patio de Aveline y subió hacia el estudio. Aunque todavía mantenía la llave de la casa, no quería hacer enojar más a la mujer, por lo que decidió esperar a que abriera voluntariamente la puerta.

En cuestión de minutos, Aveline salió con una bata de dormir y los párpados bastante abultados. Aunque su semblante parecía normal, el temblor en sus manos alcanzó la vista de Derek y se preocupó en desmedida.

—Avy...

—¡¡AAH!! ¡Por Dios, Derek! ¡¿Qué carajos haces allí?!

—¡Lo siento! No quise asustarte, esperaba a que salieras del estudio, no quise irrumpir sin permiso en tu casa.

Aveline lo miró con incredulidad.

—¿Y qué es lo que estás haciendo justo ahora? ¿No estás irrumpiendo sin mi consentimiento en mi casa?

—Avy, escucha ¿Podemos hablar? Quiero aclarar todo lo que sucedió...

—Ahh... Derek, no tienes que preocuparte, no ha sucedido nada.

—¿Qué? ¿Por qué dices que no ha sucedido nada?

—Derek, escucha. Ayer tus padres vinieron de repente y me sorprendí, eso fue todo. No tienes que darme explicaciones de lo que sucede en tu vida.

—Ja... ¿De verdad vas a seguir usando esa maldita máscara delante de mí?

Aveline desvío su mirada y acomodó su bata para ignorar la situación y ocultar su sentir.

—Derek, recién me desperté, podemos hablar luego. Deberías regresar a tu casa para evitar que tus padres malinterpreten las cosas.

—No me iré de aquí hasta que hablemos. Además, mi Padre ya lo sabe.

Un fuerte golpe oprimió el pecho de Aveline, sacudiéndola de su letargo auto inducido por medicamentos calmantes, para finalmente despertar en la cruda realidad.

—¿Qué fue lo que dijiste, Derek?

—Lo que acabas de escuchar. Mi padre lo sabe, siempre lo supo. Aunque nunca le dije nada, ese tipo es el líder de una mafia muy importante y peligrosa, es evidente que puede leerme con facilidad, supongo.

Aveline se exigió fuerza para controlar el temblor que quería apoderarse de su vulnerabilidad. Todo lo que pensó y padeció la noche anterior, lo trajo a su mente para recordarse a sí misma que no debía dar marcha atrás jamás. No podía permitir bajar la guardia ante él; esta vez, tenía que endurecer su coraza para siempre.

—Tengo que pedirle disculpas a tu padre. O quizás es mejor que no me muestre más nunca ante él para no causarle disgusto ni repulsión.

—¡¿Qué dices?! ¡¿Estás loca?! ¡¿Por qué piensas en pedirle disculpas?! ¡Él es quien tiene que disculparse contigo!

—¡Es tu padre, Derek!

—¡¿Y eso qué importa?! ¡Lo único que me importa es no perderte, Aveline!

—Derek, por favor. Detengamos esto aquí. No estoy molesta, no estoy esperando que nadie se disculpe conmigo. Espero que entiendas que de verdad no sucede nada. Tu vida ya ha sido arreglada, tu futuro brillará mucho más ahora. Yo continuaré siendo una amiga para ti hasta que con el tiempo ya no necesites más de esta defectuosa amistad.

Derek se abalanzó sobre ella y la tomó por los brazos, conteniendo su enojo.

—Repite eso, Aveline Wood.

Con firmeza y determinación, Aveline lo miró a los ojos y asintió en calma.

—Estoy diciendo que te apoyaré en tu futuro, tendrás mi amistad hasta que la vida te regale algo mucho mejor y puedas ver con claridad que nada entre nosotros tuvo sentido alguna vez.

—Ja... Tú... ¿Cómo puedes ser tan desalmada, Avy? ¿De verdad no sientes nada?

Tras un trago amargo y difícil, Aveline tocó la mejilla del joven hombre y mostró una sonrisa amable para disimular su pesar.

—Te aprecio mucho, Derek. Jamás olvidaré lo que has hecho por mí.
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Capítulo 34 

Entre Miel y Secretos
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Una mañana muy fría y húmeda transcurría en el silencio cotidiano de un domingo en el vecindario. Detrás de la puerta del estudio, Aveline y Derek sostenían una disputa entre susurros clandestinos, cautelosos con cada tono que escapaba de sus voces para no perturbar el sueño de los que aún dormían. Tan cerca el uno del otro con la excusa de reducir el ruido de sus palabras pero con la verdadera intención de abrigar sus corazones en la anhelada calidez que ambos compartían naturalmente.

—Avy, sabes que no aceptaré lo que estás diciendo pero no te voy a obligar a que me escuches ahora. Te demostraré que hablo en serio.

Derek se acercó aún más y le tomó la mano, besándola con cariño y devoción sin apartar su mirada.
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